
GUÍA DE ESTUDIO NO. 1

PASAJE BÍBLICO: SANTIAGO 1:19-21

PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN

Santiago menciona tres acciones:

Pronto para oír

Tardo para hablar

Tardo para airarse

Una persona afligida o bajo algún tipo de presión, puede perder el control de sí mismo y 
manifestarlo con actitudes contrarias a las que exhorta Santiago.

¿Cuántas veces hemos manifestado actitudes incorrectas, relacionadas con estos tres 
aspectos, cuando hemos estado bajo presión o al sufrir alguna aflicción? 

Identifique una o dos ocasiones en su vida, en las cuales ha manifestado una actitud contraria 
a esta exhortación bíblica.

Al estar bajo presión o sufrimiento, es posible que se pierda el control de sí mismo. Meditemos 
brevemente en estos aspectos tan importantes: 

1.	 Todo hombre sea pronto para________________.  (Santiago 1: 19a) 

•	 Podemos decir que el oído es una parte de nuestro cuerpo sumamente 
delicada. Su función es importante y se le puede hacer daño fácilmente. Por 
eso, Dios lo ha protegido muy bien. Pero definitivamente, aquí está hablando 
de la capacidad de comprender lo que se nos está diciendo, de poner atención 
para poner por obra o para modificar alguna conducta. Por eso el Señor decía 
frecuentemente, “El que tiene oídos para oír, oiga”.

•	 Santiago también, al hablar de quienes sufren, subraya la importancia de oír, en 
medio del sufrimiento. Quienes confían en Dios, estarán dispuestos a escuchar 
y a ser enseñados, tanto por la Palabra de Dios, como por otras personas. La 
persona que está relacionada con Cristo mediante la fe salvadora responde 
gozosa a su Palabra. Por el contrario, la persona que no tiene interés en 
escuchar, mucho menos de obedecer a la Palabra de Dios, muestra evidencia 
de que no pertenece a Él.



2.	 Tardo para _________________________. (Santiago 1:19b)

•	 Un segundo aspecto importante es ser “tardo para hablar”. ¿A qué se refiere 
Santiago con este mandato? Es una característica que refleja sabiduría. La 
persona que es pronta para oír también debe escuchar cuidadosamente lo 
que Dios por medio de su palabra y el ministerio de algún hermano que le 
aconseja le está diciendo. Es decir que ser pronto para oír va a acompañado 
inevitablemente de tener un silencio receptor de la Palabra. 

•	 Usted no puede escuchar cuidadosamente mientras está hablando o incluso 
mientras está pensando lo que va a decir. Muchos debates no rinden fruto 
alguno por la sencilla razón de que todas las partes están prestando mayor 
atención a lo que quieren decir que a lo que los otros están diciendo.

•	 En este contexto, por tanto, parece que tardo para hablar incluye el concepto 
de ser cuidadoso de no estar pensando en nuestras propias ideas, mientras 
otra persona está tratando de expresar las de Dios. No podemos en realidad 
escuchar la Palabra de Dios cuando nuestra mente está concentrada en nuestros 
propios pensamientos. Necesitamos guardar silencio, tanto en nuestro interior 
como en nuestro exterior

3.	 Tardo para _________________________ (Santiago 1:19c)

•	 El enojo es una emoción muy natural, la cual es una respuesta automática, 
incluso para los creyentes que no están preparados espiritualmente, a casi 
cualquier cosa o persona que causa daño o desagrada.

•	 No se refiere a un arranque explosivo de nuestro temperamento, sino a un 
resentimiento interior y profundo que se agita y arde, muchas veces sin que 
otros lo noten. Consecuentemente, es una ira de la que solo conocen el Señor 
y el creyente, y un peligro extraordinario, ya que puede hospedarse privada y 
secretamente.

•	 Nosotros siempre queremos encontrar la salida más rápida del sufrimiento. 
Dios muchas veces quiere que esa aflicción siga hasta que nosotros recibamos 
todo el beneficio que Él quiere darnos. Sólo así podemos llegar a ser maduros, 
sin que nos falte nada.



4.	 Porque en la ira del hombre________________________ (Santiago 1:20)

•	 Pablo enseñó lo mismo, “Airaos, pero no pequéis” (Ef. 4:26). El problema de la 
ira no está en ella misma, sino en el hecho de que la ira del hombre no lleva a 
cabo la justicia de Dios. 

•	 Seguramente existe algo que podemos llamar una “santa indignación”. Jesús 
se enojó en varias oportunidades. En Marcos 3:5 se enojó con los fariseos y 
herodianos que cuestionaban su poder para hacer un milagro en sábado, y 
curó al hombre enfermo en la propia sinagoga. En Marcos 10:14 se enojó con 
sus discípulos porque no permitían a los niños que se le acercaran. En Mateo 
16:23 se enojó duramente con uno de sus discípulos preferidos, Pedro, y le 
llamó “Satanás”, por no haber sabido poner la mira en las cosas de Dios. El 
episodio más conocido del enojo de Jesús fue cuando, haciendo un látigo de 
cuerdas, entró con poder en el templo y sacó a todos los que se aprovechaban 
económicamente de los pobres (Mat. 21:13). En todas estas ocasiones, Jesús 
no pecó.

•	 Pero Santiago nos recuerda que la indignación del ser humano raramente es 
santa, que está llena de prejuicios y maldades, y que no responde a lo que Dios 
demanda.

CONCLUSIÓN

Repasen nuevamente cada uno de estos tres aspectos fundamentales del carácter y 
comenten: 

¿En qué debe notarse nuestra fe al momento de estar bajo presión? 

¿Cómo cambiaría nuestro testimonio cristiano al poner bajo el control de Dios estas áreas de 
nuestra vida?

Oremos para que Dios nos ayude a aplicar lo que aprendimos a nuestras vidas. 

¡Bendiciones!


